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San Juan Crisóstomo 

'Te alabo Padre, porque ocultaste estas cosas a los sabios...' 

¿Significa esto que El goce de las ruinas y de que aquellos no conocieran 
tales cosas? ¡De ninguna Manera! Sino que este es el mas excelente camino 

de salvación: que quienes rechazan y no quieren oír lo que se les predica, de 
ningún modo sean obligados; para que pues siendo llamados, no se hicieron 

mejores, sino que se apartaron y despreciaron la predicación, al menos con 
verse rechazados, queden invitados y se le conduzca a desear las cosas que 

se han predicado. A parte de que por este medio, los que atendieran se 

tornarían mas empeñosos. Que a los segundos se le revelen es cosa que 
causa gozo; que a estos otros se les escondan, es cosa que causa no gozo, 

sino lagrimas de compasión. 

Así lo practicó Jesús cuando lloró sobre la ciudad ingrata por conmiseración. 

De manera que no se goza de la ruina, sino porque lo que no conocieron los 

sabios, lo conocen los apóstoles. Es como dijo San Pablo: 'pero gracias 

sean dadas a Dios porque siendo esclavos del pecado obedecisteis de 
corazón la norma de doctrina a que os disteis..' ( Rom. 6,17). 

No se alegra Pablo porque fueron siervos del pecado, sino porque siendo 

tales al fin lograron tan grandes bienes. 

Llama aquí sabios a los escribas y fariseos. Y se expresa así para ser mas 

prestos a los discípulos y para manifestar cuan grandes dones han alcanzado 

ellos, pecadores; dones que aquellos otros en absoluto perdieron. 

Y cuando los llama sabios, no habla de la verdadera y laudable sabiduría, 

sino de la otra aparente que creían haber conseguido con su porte 

majestuoso y grave. Por eso no dijo, que revelaste a los necios, sino a los 
pequeñuelos, es decir a los sinceros y sencillos. 

Nos enseña a huir de la soberbia y a buscar la sencillez. 

San Pablo escribe respecto a esto: ' ...si alguno de vosotros cree ser 
sabio según este siglo, hágase necio para llegar a ser sabio...' (1 Cor. 

3,18) 

¿Por qué motivos se hubieran escondido tales cosas a los a los sabios? 

Oye como Pablo lo declara: 'porque buscando la justicia propia, no se 
sometieron a la justicia de Dios...'( Rom.10,3). 

Considera en que estado de animo se encontrarían los discípulos al oír 

aquellas cosas, es a saber: que ellos conocían lo que los sabios ignoraban; y 



lo conocían permaneciendo en su pequeñez y por revelación de Dios. 

Lucas dice que en aquel tiempo, cuando regresaron los setenta refiriendo lo 
de echar demonios, El se alegro en gran manera, y que fue entonces cuando 

dijo esas palabras con que los volvía más empeñosos y al mismo tiempo los 

preparaba para ser moderados. 

Porque era verosímil que les produjera vanagloria el arrojar demonios; y así 

por aquí les bajaba los humos. Ya que lo que sabían no era fruto de sus 

estudios, sino de la revelación. 

Los escribas y sabios por juzgarse a si mismos prudentes a causa de su 

hinchazón perdieron semejantes dones. Como si les dijera: Puesto que a esos 

a causa de su hinchazón se les oculto la revelación, tened vosotros 
moderación y permaneced pequeños. 

Finalmente los llamo hacia sí diciendo: ' venid a mi todos los estáis 

fatigados y agobiados que yo os aliviare..' . 

No es este o aquel, sino todos los que vivís en solicitudes, en tristezas, en 

pecados. Venid no para que yo os castigue sino para perdonaros vuestros 

pecados. 

Venid no porque yo necesite de vosotros o de vuestra gloria sino porque 

tengo sed de vuestra salvación. 

' Tomad sobre vosotros mi yugo y aprended de mi que soy manso y 
humilde de corazón...porque mi yugo es suave y mi carga ligera.' 

Como si dijera: no temáis al oír yugo, puesto que es suave; no tembléis al oír 

carga puesto que es ligera. 

(San Juan Crisóstomo. Homilías sobre San Mateo, BAC T. I Madrid, 1955, 
700) 

 


